
INTENCIONES DEL SANTO PADRE PARA EL MES DE JULIO 

GENERAL 

Los desplazados y refugiados. Para que la opinión pública se ocupe más del problema de los 

millones de desplazados y refugiados y se encuentren soluciones concretas para su situación 

frecuentemente trágica. 

MISIONERA 

Los cristianos perseguidos. Para que los cristianos, que en no pocos Países son discriminados y 

perseguidos a causa del nombre de Cristo, se les reconozcan los derechos humanos, la 

igualdad y la libertad religiosa, de modo que puedan vivir y profesar libremente su fe. 

 

 ÍNDICE: 

Domingo 02 / Lunes 03 / Martes 04 / Miércoles 05 / Jueves 06 / Viernes 07 / Sábado 08 

 Domingo 02 – 18° DURANTE EL AÑO – Verde / Misa: del 
Propio. Gloria. Credo – Liturgia de las horas: del Propio. 2da 

semana para el Salterio. 18va semana. 

Primera Lectura 

Lectura del libro del Éxodo 16, 2-4. 12-15 

Yo haré llover pan del cielo 

2En el desierto, los israelitas comenzaron a protestar contra Moisés y Aarón. 3"Ojalá el Señor nos 

hubiera hecho morir en Egipto, les decían, cuando nos sentábamos delante de las ollas de 

carne y comíamos pan hasta saciarnos. Porque ustedes nos han traído a este desierto para 

matar de hambre a toda esta asamblea". 4Entonces el Señor dijo a Moisés: "Yo haré caer pan 

para ustedes desde lo alto del cielo, y el pueblo saldrá cada día a recoger su ración diaria. Así 

los pondré a prueba, para ver si caminan o no de acuerdo con mi ley. 12"Yo escuché las 

protestas de los israelitas. Por eso, háblales en estos términos: "A la hora del crepúsculo ustedes 

comerán carne, y por la mañana se hartarán de pan. Así sabrán que yo, el Señor, soy su Dios". 
13Efectivamente, aquella misma tarde se levantó una bandada de codornices que cubrieron el 

campamento; y a la mañana siguiente había una capa de rocío alrededor de él. 14Cuando 

esta se disipó, apareció sobre la superficie del desierto una cosa tenue y granulada, fina como 

la escarcha sobre la tierra. 15Al verla, los israelitas se preguntaron unos a otros: ¿Qué es esto?". 

Porque no sabían lo que era. Entonces Moisés les explicó: "Este es el pan que el Señor les ha 

dado como alimento. 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo 78 (77), 3 y 4bc. 23-24. 25 y 54 (R.: 24b) 

R. El Señor les dio un trigo celeste.  

3Lo que hemos oído y aprendido, lo que nos contaron nuestros padres, 4lo narraremos a la 

próxima generación: son las glorias del Señor y su poder, las maravillas que él realizó. R. 

23Entonces mandó a las nubes en lo alto y abrió las compuertas del cielo: 24hizo llover sobre ellos 

el maná, les dio como alimento un trigo celestial. R. 

25Todos comieron en pan de ángeles, les dio comida hasta saciarlos. 54Los llevó hasta su Tierra 

santa, hasta la Montaña que adquirió con su mano. R. 

 



Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 17. 20-24  

Vístanse de la nueva condición humana, creada a imagen de Dios 

17Les digo y les recomiendo en nombre del Señor: no procedan como los paganos, que se 

dejan llevar por la frivolidad de sus pensamientos. 20Pero no es eso lo que ustedes aprendieron 

de Cristo, 21si es que de veras oyeron predicar de él y fueron enseñados según la verdad que 

reside en Jesús. 22De él aprendieron que es preciso renunciar a la vida que llevaban, 

despojándose del hombre viejo, que se va corrompiendo por la seducción de la 

concupiscencia, 23para renovarse en lo más íntimo de su espíritu 24y revestirse del hombre 

nuevo, creado a imagen de Dios en la justicia y en la verdadera santidad. 

Palabra de Dios. 

Aleluya Mateo 4, 4b 

“El hombre no vive solamente de pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 24-35 

El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí no pasará sed 

24Cuando la multitud se dio cuenta de que Jesús y sus discípulos no estaban allí, subieron a las 

barcas y fueron a Cafarnaúm en busca de Jesús. 25Al encontrarlo en la otra orilla, le 

preguntaron: "Maestro, ¿cuándo llegaste?". 26Jesús les respondió: "Les aseguro que ustedes me 

buscan, no porque vieron signos, sino porque han comido pan hasta saciarse. 27Trabajen, no 

por el alimento perecedero, sino por el que permanece hasta la Vida eterna, el que les dará el 

Hijo del hombre; porque es él a quien Dios, el Padre, marcó con su sello". 28Ellos le preguntaron: 

"¿Qué debemos hacer para realizar las obras de Dios?". 29Jesús les respondió: "La obra de Dios 

es que ustedes crean en aquel que él ha enviado". 30Y volvieron a preguntarle: "¿Qué signos 

haces para que veamos y creamos en ti? ¿Qué obra realizas? 31Nuestros padres comieron el 

maná en el desierto, como dice la Escritura: Les dio de comer el pan bajado del cielo". 32Jesús 

respondió: "Les aseguro que no es Moisés el que les dio el pan del cielo; mi Padre les da el 

verdadero pan del cielo; 33porque el pan de Dios es el que desciende del cielo y da Vida al 

mundo". 34Ellos le dijeron: "Señor, danos siempre de ese pan". 35Jesús les respondió: "Yo soy el 

pan de Vida. El que viene a mí jamás tendrá hambre; el que cree en mí jamás tendrá sed.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

La multitud sigue a Jesús, quiere encontrarse con Él, no por el “signo”, sino por la comida. No es 

el interés de la fe lo que mueve a las personas que siguen al salvador, sino el interés de un 

bienestar personal. No es la presencia de Dios, sino los milagros del Todopoderoso lo que 

mueve el corazón de esas personas. Para Jesús no es molesto que lo sigan por interés en las 

cosas del mundo, sino que lo ve como una inutilidad, algo sin sentido. El alimento perecedero 

no debe ser el centro del creyente, sino el alimento espiritual que es no solo más perfecto, sino 

que es eterno, para siempre. Por eso la pregunta de la multitud se refiere a lo que hay que 

“hacer para realizar las obras de Dios”. Para Jesús lo único que hay que hacer es: CREER. El que 

cree ve los signos de Dios, la obra del Señor y se deja llevar por ella. 

En una segunda instancia Jesús se mostrará a los discípulos como el PAN DE VIDA. Ese pan que 

se parte y reparte para nosotros, ese pan que se ofrece como alimento espiritual para todos los 

creyentes, ese pan que da la vida eterna, sacándonos de lo perecedero y haciéndonos entrar 

por la senda de la vida para siempre. 

Recibamos, con fe, a Jesús Eucaristía, le recibamos en nuestro corazón, lo recibamos con 

absoluta convicción de fe y con la alegría de aquellos que saben que lo recibido es vida para 

siempre. 



Meditemos: 

1. ¿Cómo anda nuestra fe? 

2. ¿Qué cosas nos impiden recibir la Eucaristía? 

Índice  

 

 Lunes 03 – Feria – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las 
horas: de la feria. 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Números 11, 4b-15 

Yo solo no puedo cargar con este pueblo 

4Los israelitas se sentaron a llorar a gritos, diciendo: "¡Si al menos tuviéramos carne para comer! 
5¡Cómo recordamos los pescados que comíamos gratis en Egipto, y los pepinos, los melones, los 

puerros, las cebollas y los ajos! 6¡Ahora nuestras gargantas están resecas! ¡Estamos privados de 

todo, y nuestros ojos no ven nada más que el maná!". 7El maná se parecía a la semilla de 

cilantro y su color era semejante al del bedelio. 8El pueblo tenía que ir a buscarlo; una vez 

recogido, lo trituraban con piedras de moler o lo machacaban en un mortero, lo cocían en 

una olla, y lo preparaban en forma de galletas. Su sabor era como el de un pastel apetitoso. 
9De noche, cuando el rocío caía sobre el campamento, también caía el maná. 10Moisés oyó 

llorar al pueblo, que se había agrupado por familias, cada uno a la entrada de su carpa. El 

Señor se llenó de una gran indignación, pero Moisés, vivamente contrariado, 11le dijo: "¿Por qué 

tratas tan duramente a tu servidor? ¿Por qué no has tenido compasión de mí, y me has 

cargado con el peso de todo este pueblo? 12¿Acaso he sido yo el que concibió a todo este 

pueblo, o el que lo dio a luz, para que me digas: "Llévalo en tu regazo, como la nodriza lleva a 

un niño de pecho, hasta la tierra que juraste dar a sus padres?" 13¿De dónde voy a sacar carne 

para dar de comer a todos los que están llorando a mi lado y me dicen: "Danos carne para 

comer"? 14Yo solo no puedo soportar el peso de todo este pueblo: mis fuerzas no dan para 

tanto. 15Si me vas a seguir tratando de ese modo, mátame de una vez. Así me veré libre de mis 

males".  

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo (81) 80, 12-13. 14-15. 16 

R. Aclamen al Señor, nuestra fuerza.  

12Mi pueblo no escuchó mi voz, Israel no me quiso obedecer; 13por eso los entregué a su 

obstinación, para que se dejaran llevar por sus caprichos. R. 

14¡Ojalá mi pueblo me escuchara, e Israel siguiera mis caminos! 15Yo sometería a sus adversarios 

en un instante, y volvería mi mano contra sus opresores. R. 

16Los enemigos del Señor tendrían que adularlo, y ese sería su destino para siempre; 17yo 

alimentaría a mi pueblo con lo mejor del trigo y lo saciaría con miel silvestre". R. 

 

 

 

 

 



Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 14, 13-21 

Alzó la mirada al cielo, pronunció la bendición y dio los panes a los discípulos; los discípulos se 

los dieron a la gente 

13Al enterarse de eso, Jesús se alejó en una barca a un lugar desierto para esta a solas. Apenas 

lo supo la gente, dejó las ciudades y lo siguió a pie. 14Cuando desembarcó, Jesús vio una gran 

muchedumbre y, compadeciéndose de ella, curó a los enfermos. 15Al atardecer, los discípulos 

se acercaron y le dijeron: "Este es un lugar desierto y ya se hace tarde; despide a la multitud 

para que vaya a las ciudades a comprarse alimentos". 16Pero Jesús les dijo: "No es necesario 

que se vayan, denles de comer ustedes mismos". 17Ellos respondieron: "Aquí no tenemos más 

que cinco panes y dos pescados". 18"Tráiganmelos aquí", les dijo. 19Y después de ordenar a la 

multitud que se sentara sobre el pasto, tomó los cinco panes y los dos pescados, y levantando 

los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes, los dio a sus discípulos, y ellos los 

distribuyeron entre la multitud. 20Todos comieron hasta saciarse y con los pedazos que sobraron 

se llenaron doce canastas. 21Los que comieron fueron unos cinco mil hombres, sin contar las 

mujeres y los niños. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Jesús toma lo poco que le entregan, que es “todo” lo que hay, y lo bendice dándoselo a la 

gente para que coma. Lo poco se hace mucho, porque le dieron “todo”. Por eso, algunos 

predicadores, dicen “de la nada que le damos, Dios hace nada; de lo poco, Dios hace 

mucho”. Brindemos lo que somos al creador, poco o mucho, no importa… mientras le demos 

todo. 

Meditemos: 

1. ¿Experimento que Dios me alimenta con amor en mis necesidades? 

2. ¿Qué le estoy dando, de mi vida, a Dios? ¿Me brindo por entero a Él? 

Índice 

 

 

 Martes 04 – Memoria Obligatoria: San Juan María Vianney, 
presbítero – Blanco / Misa: de la memoria – Liturgia de las 

horas: de la memoria. Día del Párroco. 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Números 12, 1-13  

Moisés no es como los otros profetas; ¿cómo se han atrevido a hablar contra él? 

1Miriam y Aarón se pusieron a murmurar contra Moisés a causa de la mujer cusita con la que 

este se había casado. Moisés, en efecto, se había casado con una mujer de Cus. 2"¿Acaso el 

Señor ha hablado únicamente por medio de Moisés?, decían. ¿No habló también por medio 

de nosotros?". Y el Señor oyó todo esto. 3Ahora bien, Moisés era un hombre muy humilde, más 

humilde que cualquier otro hombre sobre la tierra. 4De pronto, el Señor dijo a Moisés, a Aarón y 

a Miriam: "Vayan los tres a la Carpa del Encuentro". Cuando salieron los tres, 5el Señor 

descendió en la columna de la nube y se detuvo a la entrada de la Carpa. Luego llamó a 

Aarón y a Miriam. Los dos se adelantaron, 6y el Señor les dijo: "Escuchen bien mis palabras: 

Cuando aparece entre ustedes un profeta, yo me revelo a él en una visión, le hablo en un 

sueño. 7No sucede así con mi servidor Moisés: él es el hombre de confianza en toda mi casa. 
8Yo hablo con él cara a cara, claramente, no con enigmas, y el contempla la figura del Señor. 

¿Por qué entonces ustedes se han atrevido a hablar contra mi servidor Moisés?". 9Y lleno de 



indignación contra ellos, el Señor se alejó. 10Apenas la nube se retiró de encima de la Carpa, 

Miriam se cubrió de lepra, quedando blanca como la nieve. Cuando Aarón se volvió hacia ella 

y vio que estaba leprosa, 11dijo a Moisés: "Por favor, señor, no hagas pesar sobre nosotros el 

pecado que hemos cometido por necedad. 12No permitas que ella sea como el aborto, que al 

salir del seno materno ya tiene consumida la mitad de su carne". 13Moisés invocó al Señor, 

diciendo: "¡Te ruego, Dios, que la cures!". 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 51 (50), 3-4. 5-6. 12-13 

R. Misericordia, Señor: hemos pecado. 
3¡Ten piedad de mí, oh Dios, por tu bondad, por tu gran compasión, borra mis faltas! 4¡Lávame 

totalmente de mi culpa y purifícame de mi pecado! R. 
5Porque yo reconozco mis faltas y mi pecado está siempre ante mí. 6Contra ti, contra ti solo 

pequé e hice lo que es malo a tus ojos. Por eso, será justa tu sentencia y tu juicio será 

irreprochable. R. 
12Crea en mí, Dios mío, un corazón puro, y renueva la firmeza de mi espíritu. 13No me arrojes lejos 

de tu presencia ni retires de mí tu santo espíritu. R. 

 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 14, 22-36 

Mándame ir hacia ti andando sobre el agua 

 
22En seguida, obligó a los discípulos que subieran a la barca y pasaran antes que él a la otra 

orilla, mientras él despedía a la multitud. 23Después, subió a la montaña para orar a solas. Y al 

atardecer, todavía estaba allí, solo. 24La barca ya estaba muy lejos de la costa, sacudida por 

las olas, porque tenían viento en contra. 25A la madrugada, Jesús fue hacia ellos, caminando 

sobre el mar. 26Los discípulos, al verlo caminar sobre el mar, se asustaron. "Es un fantasma", 

dijeron, y llenos de temor se pusieron a gritar. 27Pero Jesús les dijo: "Tranquilícense, soy yo; no 

teman. 28Entonces Pedro le respondió: "Señor, si eres tú, mándame ir a tu encuentro sobre el 

agua". 29"Ven", le dijo Jesús. Y Pedro, bajando de la barca, comenzó a caminar sobre el agua 

en dirección a él. 30Pero, al ver la violencia del viento, tuvo miedo, y como empezaba a 

hundirse, gritó: "Señor, sálvame". 31En seguida, Jesús le tendió la mano y lo sostuvo, mientras le 

decía: "Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?". 32En cuanto subieron a la barca, el viento se 

calmó. 33Los que estaban en ella se postraron ante él, diciendo: "Verdaderamente, tú eres el 

Hijo de Dios". 34Al llegar a la otra orilla, fueron a Genesaret. 35Cuando la gente del lugar lo 

reconoció, difundió la noticia por los alrededores, y le llevaban a todos los enfermos, 
36rogándole que los dejara tocar tan sólo los flecos de su manto, y todos los que lo tocaron 

quedaron curados.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Pedro es el más primario, no primitivo, de los apóstoles. Es un hombre sanguíneo, que salta con 

lo primero que le sale, que dice lo que en ese momento se le ocurre. Cuando Jesús les dice que 

es él… Pedro lo reta a “duelo”: "Señor, si eres tú, mándame ir a tu encuentro sobre el agua" (v. 

28). Jesús accede, Pedro caminará unos pasos sobre el agua, pero al final empezará a 

hundirse. Las “dudas” nacidas del miedo le llevan a perder la poca fe que tenía. Pareciera que 

Pedro dejó de mirar la “solución”, a Jesús, y empezó a ver los “problemas” (la violencia del 

viento); eso le impide tener fe, lo lleva a llenarse de temor, a ver las “dificultades” y no las 

“soluciones” para su vida. En la medida que solo veamos los problemas de la vida y no las 

soluciones que Jesús nos ofrece, en esa medida nos ahogaremos en un sinfín de situaciones sin 

solución y nuestra vida será triste y vacía.  

Meditemos: 

1. ¿Por qué aparto mi vista de mi salvador Jesús? ¿Qué me lleva a eso? 

2. ¿Cuáles son las dificultades de mi vida que más me preocupan?  

Índice 

 



 Miércoles 05 – Feria (o Memoria Libre: La dedicación de la 
basílica de Santa María – Blanco) - Verde / Misa: A elección – 

Liturgia de las horas: a elección. 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Números 13, 2-3a. 25-14, 1. 26-33a. 

Despreciaron una tierra envidiable 

131El Señor dijo a Moisés: 2"Envía unos hombres a explorar el país de Canaán, que yo doy a los 

israelitas". 141Entonces la comunidad en pleno prorrumpió en fuertes gritos, y el pueblo lloró 

toda aquella noche. 26Luego el Señor dijo a Moisés y a Aarón: 27"¿Hasta cuándo esta 

comunidad perversa va a seguir protestando contra mí? Ya escuché las incesantes protestas 

de los israelitas. 28Por eso, diles: "Juro por mi vida, palabra del Señor, que los voy a tratar 

conforme a las palabras que ustedes han pronunciado. 29Por haber protestado contra mí, sus 

cadáveres quedarán tendidos en el desierto: los cadáveres de todos los registrados en el 

censo, de todos los que tienen más de veinte años. 30Ni uno solo entrará en la tierra donde juré 

establecerlos, salvo Caleb hijo de Iefuné y Josué hijo de Nun. 31  A sus hijos, en cambio, a los que 

ustedes decían que iban a ser llevados como botín, sí los haré entrar; ellos conocerán la tierra 

que ustedes han despreciado. 32Pero los cadáveres de ustedes quedarán tendidos en este 

desierto. 33Mientras tanto, sus hijos andarán vagando por el desierto durante cuarenta años. 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo 106 (105), 6-7a. 13-14. 21-22. 23 

R. ¡Acuérdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo! 

6Hemos pecado, igual que nuestros padres; somos culpables, hicimos el mal: 7 nuestros padres, 

cuando estaban en Egipto, no comprendieron tus maravillas. R. 

13Pero muy pronto se olvidaron de sus obras, no tuvieron en cuenta su designio; 14ardían de 

avidez en el desierto y tentaron a Dios en la soledad. R. 

21Olvidaron a Dios, que los había salvado y había hecho prodigios en Egipto, 22maravillas en la 

tierra de Cam y portentos junto al Mar Rojo. R. 

23El Señor amenazó con destruirlos, pero Moisés, su elegido, se mantuvo firme en la brecha para 

aplacar su enojo destructor. R. 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 15, 21-28 

Mujer, qué grande es tu fe 

21Jesús partió de allí y se retiró al país de Tiro y de Sidón. 22Entonces una mujer cananea, que 

procedía de esa región, comenzó a gritar: "¡Señor, Hijo de David, ten piedad de mí! Mi hija está 

terriblemente atormentada por un demonio". 23Pero él no le respondió nada. Sus discípulos se 

acercaron y le pidieron: "Señor, atiéndela, porque nos persigue con sus gritos". 24Jesús 

respondió: "Yo he sido enviado solamente a las ovejas perdidas del pueblo de Israel". 25Pero la 

mujer fue a postrarse ante él y le dijo: "¡Señor, socórreme!". 26Jesús le dijo: "No está bien tomar el 

pan de los hijos, para tirárselo a los cachorros". 27Ella respondió: "¡Y sin embargo, Señor, los 

cachorros comen las migas que caen de la mesa de sus dueños!". 28Entonces Jesús le dijo: 

"Mujer, ¡qué grande es tu fe! ¡Que se cumpla tu deseo!". Y en ese momento su hija quedó 

curada.  

Palabra del Señor. 



Comentario: 

Hay muchas mujeres en la Biblia que impactan en la vida de Jesús. Ellas lo servirán en el camino 

de evangelización, razonarán con él, serán motivo de alegría o tristeza para su corazón 

servidor; pero esta mujer es vital para Cristo porque ella lo ayudará a ver que hay fe aún en los 

que no creen en el Dios verdadero. La frase "¡Y sin embargo, Señor, los cachorros comen las 

migas que caen de la mesa de sus dueños!" (v. 27) invita a Jesús a ser misericordioso con la hija 

enferma de la mujer cananea y a abrir su corazón para la evangelización de los paganos. Esa 

fe inquieta, que no se queda callada, que lucha por lograr lo que necesita. Esa fe que se 

enfrenta a Dios y no lo suelta hasta que le concede lo que pide… esa es la fe que valora el 

Señor, es la fe que nosotros buscamos que intentar tener.  

Meditemos: 

1. ¿Qué cosas necesito de Jesús? ¿De qué manera se las pido? 

2. ¿Se parece mi fe a la de la mujer cananea? ¿Por qué? 

 

Índice 

 

 Jueves 06 – Memoria Obligatoria: La Transfiguración del Señor 

– Blanco / Misa: del Propio. Gloria. Lecturas Propias. Prefacio 
Propio. – Liturgia de las horas: del Propio. Primer jueves de 

mes. 

Primera lectura 

Lectura de la profecía de Daniel 7, 9-10. 13-14 

Su vestido era blanco como nieve 

9Yo estuve mirando hasta que fueron colocados unos tronos y un Anciano se sentó. Su vestidura 

era blanca como la nieve y los cabellos de su cabeza como la lana pura; su trono, llamas de 

fuego, con ruedas de fuego ardiente. 10Un río de fuego brotaba y corría delante de él. Miles de 

millares lo servían, y centenares de miles estaban de pie en su presencia. El tribunal se sentó y 

fueron abiertos unos libros. 11Yo miraba a causa de las insolencias que decía el cuerno: estuve 

mirando hasta que el animal fue muerto, y su cuerpo destrozado y entregado al ardor del 

fuego. 12También a los otros animales les fue retirado el dominio, pero se les permitió seguir 

viviendo por un momento y un tiempo. 13Yo estaba mirando, en las visiones nocturnas, y vi que 

venía sobre las nubes del cielo como un Hijo de hombre; él avanzó hacia el Anciano y lo 

hicieron acercar hasta él. 14Y le fue dado el dominio, la gloria y el reino, y lo sirvieron todos los 

pueblos, naciones y lenguas. Su dominio es un dominio eterno que no pasará, y su reino no será 

destruido.   

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 97 (96), 1-2. 5-6. 9 (R.: 1a y 9a) 

R. El Señor reina, altísimo sobre toda la tierra. 

1¡El Señor reina! Alégrese la tierra, regocíjense las islas incontables. 2Nubes y Tinieblas lo rodean, 

la Justicia y el Derecho son la base de su trono. R. 

5Las montañas se derriten como cera delante del Señor, que es el dueño de toda la tierra. 6Los 

cielos proclaman su justicia y todos los pueblos contemplan su gloria. R. 

9Porque tú, Señor, eres el Altísimo: estás por encima de toda la tierra, mucho más alto que todos 

los dioses. R. 



Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Marcos 9, 2-10 

Éste es mi Hijo amado 

2Seis días después, Jesús tomó a Pedro, Santiago y Juan, y los llevo a ellos solos a un monte 

elevado. Allí se transfiguró en presencia de ellos. 3Sus vestiduras se volvieron resplandecientes, 

tan blancas como nadie en el mundo podría blanquearlas. 4Y se les aparecieron Elías y Moisés, 

conversando con Jesús. 5Pedro dijo a Jesús: "Maestro, ¡qué bien estamos aquí! Hagamos tres 

carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías". 6Pedro no sabía qué decir, porque 

estaban llenos de temor. 7Entonces una nube los cubrió con su sombra, y salió de ella una voz: 

"Este es mi Hijo muy querido, escúchenlo". 8De pronto miraron a su alrededor y no vieron a 

nadie, sino a Jesús solo con ellos. 9Mientras bajaban del monte, Jesús les prohibió contar lo que 

habían visto, hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. 10Ellos cumplieron 

esta orden, pero se preguntaban qué significará "resucitar de entre los muertos". 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Jesús, el Hijo de Dios, se hizo hombre para que los hombres sean hijos de Dios. Cuando Pedro, 

Santiago y Juan vieron a Jesús transfigurado, con sus vestiduras blancas y resplandecientes, 

vieron a Jesús en sus dos naturalezas: humana y divina. Nosotros tenemos una sola naturaleza, 

la humana. Pero con el Bautismo somos  partícipes de la vida divina. Nos hacemos realmente 

hijos de Dios. Pero el problema está en que vivimos como si no lo fuéramos. Muchas veces 

creemos que orar es perder el tiempo; que es más importante escuchar las noticias que 

escuchar la Palabra de Dios. A veces pensamos que lo importante es pasar bien el día de hoy y 

nos olvidamos de la vida eterna. Parece que nuestro lema de vida es: “comamos y bebamos 

que mañana moriremos”. A nosotros háblennos de placer, comodidad y bienestar; nada de 

esfuerzo, paciencia y esperanza. ¿Es así como debe vivir un hijo de Dios?  

Siempre que entre nosotros hay egoísmo, discriminación, indiferencia, odio e injusticia, 

opacamos o tapamos nuestra dignidad de hijos de Dios, primero, porque jamás pueden salir de 

Dios semejantes cosas, por lo tanto, tampoco pueden salir de sus hijos; y, segundo, porque 

necesariamente el ser hijos de Dios implica ser hermanos entre todos los hombres y entre 

hermanos hay solidaridad, comunión, integración, comprensión, perdón, justicia y amor.  

Ojalá en nuestra memoria estuvieran grabadas las palabras de 1Jn 3, 1: “¡Miren cómo nos amó 

el Padre! Quiso que nos llamáramos hijos de Dios, y nosotros lo somos realmente”. Así viviríamos 

transfigurados, ya no en una montaña y en presencia de tres hombres, sino en nuestra casa, en 

nuestro barrio, en nuestro trabajo y en presencia de todos los que nos rodean. Nuestra 

“vestidura” fue blanqueada el día de nuestro Bautismo, ojalá  que vuelva a estar 

resplandeciente hoy y siempre. 

Ser testigos de Cristo, es anunciar que Jesús padeció, murió y resucitó para salvarnos. El 

Evangelio nos dice que “mientras bajaban del monte, Jesús les prohibió contar lo que habían 

visto, hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos”. Siempre que uno tiene una 

experiencia de vida espectacular, no puede callarla, “necesita” contarla, quisiera que todos 

compartan con uno esa alegría. Y en esta ocasión Jesús les pide a sus discípulos algo que 

parece imposible cumplir. ¿Por qué lo hace entonces? Podemos ver en este mismo pasaje dos 

razones: En primer lugar, porque si el Padre dice: “Éste es mi Hijo muy querido, escúchenlo”, es 

porque todavía tenía mucho para enseñarles, es porque todavía tenían mucho por aprender. 

No era suficiente que lo hayan visto transfigurado, necesitaban seguir escuchándolo. No basta 

con ver, también hay que escuchar. También nosotros, para “ver” con los ojos de la fe, 

necesitamos “escuchar” la Palabra de Dios.  

En segundo lugar, el Evangelio dice que “ellos cumplieron la orden, pero se preguntaban qué 

significaría „resucitar entre los muertos‟”. Repasemos: los discípulos vieron a Jesús transfigurado, 

lo escucharon y obedecieron. Es decir, se comportaron como muy buenos discípulos, pero para 

ser testigos faltaba algo fundamental: comprender. No supieron lo que significaba resucitar 

entre los muertos hasta que vivenciaron la Pascua de Cristo. Una vez que Jesús resucitó, los 

discípulos comprendieron todo lo que habían visto y escuchado y sólo así estuvieron en 

condiciones de ser valientes testigos de Cristo.  



Ahora, nosotros, quienes compartimos esta comunidad bíblica, semanalmente acrecentamos 

nuestra fe “escuchando” la Palabra de Dios, compartimos nuestras experiencias de vida y de 

fe, juntos comprendemos más los contenidos de nuestra fe. Podríamos decir que estamos en 

muy buenas condiciones para ser también valientes testigos de Cristo. ¿Lo somos? ¿Hemos 

asumido con responsabilidad la misión que recibimos en nuestra Confirmación de ser testigos 

de Cristo? Ojalá que todos respondamos sinceramente que sí, que somos comprometidos 

anunciadores de la Palabra de Dios, que nada nos detiene, que nada nos hace vacilar. Ojalá 

que todos digamos de corazón como san Pablo: “¡Ay de mí si no predicara el Evangelio!” (1Cor 

9, 16).  

Meditemos: 

1. ¿Qué aspectos de mi vida o de mi persona me gustaría que fueran transfigurados? 

2. ¿Qué cosas de esta vida me gustaría que fueran para siempre, que fueran eternas? 

¿Por qué? 

Índice 

 

 

 Viernes 07 – Feria (o Memoria Libre: Santos Sixto II, papa, y 

compañeros, mártires – Rojo / San Cayetano, presbítero, 
Blanco) – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las horas: de la 

feria. Primer Viernes de mes. Día penitencial. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Deuteronomio 4, 32-40 

Amó a tus padres y después eligió a su descendencia 

32Pregúntale al tiempo pasado, a los días que se han precedido desde que el Señor creó al 

hombre sobre la tierra, si de un extremo al otro del cielo sucedió alguna vez algo tan admirable 

o se oyó una cosa semejante. 33¿Qué pueblo oyó la voz de Dios que hablaba desde el fuego, 

como la oíste tú, y pudo sobrevivir? 34¿O qué dios intentó venir a tomar para sí una nación de 

en medio de otra, con milagros, signos y prodigios, combatiendo con mano poderosa y brazo 

fuerte, y realizando tremendas hazañas, como el Señor, tu Dios, lo hizo por ustedes en Egipto, 

delante de tus mismos ojos? 35A ti se te hicieron ver todas estas cosas, para que sepas que el 

Señor es Dios, y que no hay otro dios fuera de él. 36El te hizo oír su voz desde el cielo para 

instruirte; en la tierra te mostró su gran fuego, y desde ese fuego tú mostró su gran fuego, y 

desde ese fuego tú escuchaste sus palabras. 37Por amor a tus padres, y porque eligió a la 

descendencia que nacería de ellos, el Señor te hizo salir de Egipto con su presencia y su gran 

poder. 38desposeyó a naciones más numerosas y fuentes que tú te introdujo en sus territorios y te 

los dio como herencia, hasta el día de hoy. 39Reconoce hoy y medita en tu corazón que el 

Señor es Dios -allá arriba, en el cielo y aquí abajo, en la tierra- y no hay otro. 40Observa los 

preceptos y los mandamientos que hoy te prescribo. Así serás feliz, tú y tus hijos después de ti, y 

vivirás mucho tiempo en la tierra que el Señor, tu Dios, te da para siempre. 

Palabra de Dios. 

 

 

 

 



Salmo Responsorial 

Salmo 77 (76), 12-13. 14-15. 16 y 21 

R. Recuerdo las proezas del Señor. 

12Yo recuerdo las proezas del Señor, sí, recuerdo sus prodigios de otro tiempo; 13evoco todas sus 

acciones, medito en todas sus hazañas. R. 

14Oh Dios, tus caminos son santos. ¿Hay otro dios grande como nuestro Dios? 15Tú eres el Dios 

que hace maravillas, y revelaste tu poder entre las naciones. R. 

16Con tu brazo redimiste a tu pueblo, a los hijos de Jacob y de José. 21Tú guiaste a tu pueblo 

como a un rebaño, por medio de Moisés y de Aarón. R. 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 16, 24-28 

¿Qué podrá dar un hombre para recobrar su vida? 

24Entonces Jesús dijo a sus discípulos: "El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, 

que cargue con su cruz y me siga. 25Porque él que quiera salvar su vida, la perderá; y el que 

pierda su vida a causa de mí, la encontrará. 26¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo 

entero si pierde su vida? ¿Y qué podrá dar el hombre a cambio de su vida? 27Porque el Hijo del 

hombre vendrá en la gloria de su Padre, rodeado de sus ángeles, y entonces pagará a cada 

uno de acuerdo con sus obras. 28Les aseguro que algunos de los que están aquí presentes no 

morirán antes de ver al Hijo del hombre, cuando venga en su Reino". 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Muchos de nosotros nos consideramos dignos seguidores de Jesús. Pero, desde la óptica de 

Jesús, seguirlo es el final del camino. El principio es “renunciar” a nosotros mismos, dejar de 

hacer nuestra voluntad y empezar a vivir según la voluntad del Dios de la vida. Por otro lado, 

recién al renunciar a nosotros mismos podremos cargar la cruz, que es el segundo estadio de 

este camino espiritual, de este viaje al cielo que es la vida. Cargar la cruz es la renuncia final a 

todo deseo de bienestar en el mundo de hoy. Es la finalización del proceso de renuncia, de 

vaciamiento, de pérdida de mi yo, para poder llenarme de Cristo. Animémonos al vaciamiento 

total de nuestra voluntad, de nuestra búsqueda de bienestar personal, de hacer las cosas solo 

para nosotros… empecemos a vivir solo para Él, solo par Dios y los hermanos. 

Meditemos: 

1. ¿A qué cosas estoy dispuesto a renunciar por seguir a Jesús? ¿Por qué? 

2. ¿En qué cosas estoy cargando la cruz de Cristo?  

 

Índice 

 

 

 



Sábado 08 – Memoria Obligatoria: Santo Domingo, Presbítero  – 
Blanco / Misa: de la memoria – Liturgia de las horas: de la 

memoria. 1as vísperas del 19° domingo durante el año. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Deuteronomio 6, 4-13 

Amarás al Señor tu Dios con todo el corazón 

4Escucha, Israel: el Señor, nuestro Dios, es el único Señor. 5Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 

corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. 6Graba en tu corazón estas palabras que yo 

te dicto hoy. 7Incúlcalas a tus hijos, y háblales de ellas cuando estés en tu casa y cuando vayas 

de viaje, al acostarte y al levantarte. 8Átalas a tu mano como un signo, y que estén como una 

marca sobre tu frente. 9Escríbelas en las puertas de tu casa y en sus postes. 10Cuando el Señor, 

tu Dios te introduzca en la tierra que él te dará, porque así lo juró a tus padres, a Abraham, a 

Isaac y a Jacob en ciudades grandes y prósperas que tú no levantaste; 11en casas colmadas 

de toda clase de bienes, que tú no acumulaste; en pozos que tú no cavaste; en viñedos y 

olivares que tú no plantaste y cuando comas hasta saciarte, 12ten cuidado de no olvidar al 

Señor que te hizo salir de Egipto, de un lugar de esclavitud. 13Teme al Señor tu Dios, sírvelo y jura 

por su Nombre. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 18 (17), 2-4. 47 y 51ab 

R. Yo te amo, Señor, mi fuerza. 

2Yo te amo, Señor, mi fuerza, 3Señor, mi Roca, mi fortaleza y mi libertador. R. 

Mi Dios, el peñasco en que me refugio, mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte. 4Invoqué al 

Señor, que es digno de alabanza y quedé a salvo de mis enemigos. R. 

47¡Viva el Señor! ¡Bendita sea mi Roca! ¡Glorificado sea el Dios de mi salvación, 51El concede 

grandes victorias a su rey y trata con fidelidad a su Ungido. R.  

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 17, 14-19 

Les aseguro que si tuvieran fe nada sería imposible para ustedes 

14Cuando se reunieron con la multitud se le acercó un hombre y, cayendo de rodillas, 15le dijo: 

"Señor, ten piedad de mí hijo, que es epiléptico y está muy mal: frecuentemente cae en el 

fuego y también en el agua. 16Yo lo llevé a tus discípulos, pero no lo pudieron curar". 17Jesús 

respondió: "¡Generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo estaré con ustedes? ¿Hasta 

cuándo tendré que soportarlos? Tráiganmelo aquí". 18Jesús increpó al demonio, y este salió del 

niño, que desde aquel momento, quedó curado. 19Los discípulos se acercaron entonces a 

Jesús y le preguntaron en privado: "¿Por qué nosotros no pudimos expulsarlo?". 20"Porque 

ustedes tienen poca fe, les dijo. Les aseguro que si tuvieran fe del tamaño de un grano de 

mostaza, dirían a esta montaña: "Trasládate de aquí a allá", y la montaña se trasladaría; y nada 

sería imposible para ustedes". 

Palabra del Señor. 

 

 



Comentario:  

Jesús se queja de la poca fe de sus discípulos. De la poca fe de sus seguidores. Allí está la clave 

de la vida del creyente: la fe. Cuando la vida se vive desde la fe las cosas se hacen con 

plenitud, con entrega, con ganas. Así vienen los milagros, aún en casos desesperados, en casos 

donde solo la mano de Dios puede salvar. La fe es la capacidad de dejar de ser mediocres, y 

aspirar a ser personas extraordinarias, que se animan a más, que se dan por entero a Dios y a la 

humanidad necesitada. Pidamos que la fe crezca en nuestros corazones y así seremos los 

hombres y mujeres que iluminen a la creación con la luz del Jesús. 

Meditemos: 

1. Según mi parecer: ¿Cómo es mi fe? 

2. ¿Cuáles son los obstáculos que me impiden crecer en la fe? 

 Índice 

 


